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E L INVIERNO 
Ya ilerjá^idín tas aromosas flores 
En su talle genlil se iri;iri;ii¡tnrüii 

Ya Irisle .*e alejaron 
De la selva los pájaros cijntores,__ 

iiuyó el verano. Bel invierno crmlo 
Hay que.suñir el fiio y los rigores 

Con algún eslorniiJo 
Preludio de catarro y otras cosas 
Propias del liernpo y sicmpie fastidiosas. 

Según dice D. Crispulo, mi lío, 
Es muy bueno abrigarse, .=i liace frió 
Cuidando de no hacer un dispárale, 
Mas sevia de lijo, una im iniileiicia 
No tomar en invierno chocolate 
De la fábrica El Barco de Valencia. 

Que se venden en bitaí iluminadas de G 
paquetes una, ilesdc «.'1 pieiio de 5 reales en 
adelante, en lodos fus uitiamarinos ile la 
provincia dti iMim-ia poi el Gobernador G<-
neral del ojojiu.^fiil';. 

R e c o m e n d a m o s . — O u i n i n a d u l -
cS'Báeza.—(Véase anumio 3.* plana.) 

UNA VISITA 
ai Pantadn de Marinos ihntrM de Stn Fernando 

El día dé la Courtiemóiacióii de los Di • 
fiiitCbs^ en esos monieulos que é alrna 
siente las mt^ieiiosa.s palpitaciones r)ue, 
e'tiiócíiitiSndulu tíondanienle, la predispone 
al sentimiento de lú infinilo f̂  iniperecede-
roi me enronlrab» en compañía de un 
bondadoso amigo (I) en el Panteón de 
Marinos ilusiies d e S a n Fernando, respe. 
tu0SO.f Qounio.vido ante la fi'ía denaoslra-
oión. de mundanales glorías y de la peqwe 
ñez del hombre. 

En aquella mansión suntuosa aliinenló mi 
alm.t una consoladora esperanza en !a 
misericordia de Aquel, que así atiende al 
esfririlü del qu'e descansa bajo una iiamil-
de crtííi, corho ál del procer cuybs restos 
se descomponen en ' c l seno del blasonado 
mjMiSoléoV' 

Eia'mistntf'ferVdiOsá oración brotó de 
mil labios cnlíé aquellas riqíiezas escniíu-
ralés, timbres noviliarios y nombres y líiu-
los gloriosos, que cuando, conmovido, 
boíiabá mi p'anla, el pobre cementerio de 
pequeña aldea. 

Al)le la muarte. solo es dado al hombre 
sentir los ecos del clamor divino con que 
ios «toros. Cttlestiale!) proclaman la igualdad 
del ser humane ante la justicia de 1>ios. 

en la nueva población de San Cai'los, ent/-e 

Id ciudad de Sáú Fernando y el &rsehal de 

la 'Car j-iica, se fundó en el reinado do ÜÍÍH 

Carlos i l l para que sirviera de templo 

parmquiai & .«quella población. 

Por Real disposición de 11 de Ftibre.''o. 

de 1785, se hizo el p^ano de este templo 

por.JD.. Viceule Imperial OigUiMi, de acuer­

do con «i capitán de navio lioiioiaiío é 

ingeniero conslruclOr D.''^aliilÍH Sánchez 

Borí. Eu 11 de Abi il de 1 7 8 ^ fue aprobado 

(1) p . A.. Berrocal «^icini i rdiívoro de la 
Gapiuraia ijeoe^l de este departamento'y eru* 
dito aotor i^jfptm obras^hiM^rico-eríiieiis^ 
prc,roí»dairpof ^ AcAdajtaia de Cieneias y AiVai 
de Cádiz, á cuya amabilidad debo los datos 
que me sirven para la redacción de este art i­
culo. 

el plano y presupuesto, y en 2 de Jn'id si 
guíente sé bendijo la primera piedra dando 
comienzo á la construcción, que siguió do 
una manera accidentada basta q n ; á c n i s i 
de las tristes circunslanci.is por(|uo atravesó 
la Marina en los primeros ai"ios de tsic 
siglo, quedó suspendida la obra, detoiio 
rándose poco á poco por la acción dcslrnc-
lora del tiempo, hasta que en 1850, cua:ido 
la Marina Española se levantaba de su 
postración, acordóse la terminación de 
este templo destinado á conservar los res­
tos de los Marinos Ilustres. 

En estas líltínias obras, además dul 
producto en venta de los mUeriales sobran 
tes, y de varias* sus'^riciones oficiales y 
donativos particulares, gastó la Mirina 
600.000 reales. 

Pur Hn el día 2 de Mayo de 1870 se 
inauguró el panteón con gran solemnidad, 
depositándose en él los restos de varios 
niarinos que yacían en Chiclana y en el 
Cimenterio é iglesíi del convento del Cur-

men de San Fernando. 
Desde la última citada fecha han ingre­

sado en su recinto los restos d e los ínsig'-
nes marinos Alaba, Armero, Bustillos, Cii 
car, Córdova, Gravina, Labordjj, Liniers, 
Lobo, Regio, RodrigueZ Arias, Sánchez 
Baicaisleguí y Valdés. Tíen^, erigida una 
cineraria para contener sus despojos, el 
gi'neral Malcanipo, marqués de San Rafael; 
hay sitios designados para dept>'>iv.tr las 

•cenizas de D. Antonio de UHoa, D Francis­
co Maurel'e y D. Juan Topelí", y por fin, 
se designará oportunamente el que ha de 
ocupar el teniente dts navio D. José Luis 
Diez,'sabio profesor do ciencias físicas y 
consumado en los estudios de la esp,eci.ili 
dad electricista. 

En el ciucero del templo se ven -dgunas 
inseripciooes latinas alusivas, y en sus mu 
ro^ hay colocada's muchas lápidas conme­
morativas de sabios y heroicos marinos, 
muertos en combale unos y en naufragio 
otros, alglinos de los cu les ¡lustraron sus 
nombres con importantes descubrimientos. 
Elntre todos recoidamos á Alcidá Galíano 
Alzedo, D. Alvaro de Bazán, Barceló. 
Carranza, Céspedes, Conde dé Amblimol, 
Córdova, Cruzat, Chacón, Churruca, Diaz 
de Herrera, Deslebre, Emparan, Esqu rra, 
Giraldino (D José y D. Nicolás), Goicoa, 
Herrera, Iglesia, D jorge Juan , MUaspina, 
Mauleón, Mendizabal. Ná^airo, iñaí-qués 
de la Victoria, Otiampo. Otero, PÓrlicr, 

^Riqwélmc, Salcedo, Sani^uinelo, Serna, 
TpfnQo, .To^e^o, y^t;ejlj^ ̂ ¿u i uissen, Yecpos 

"y ¿arauz. También existen dedicatorias á 
Fernando de Magallanes, capitán ntayor 
de la Armada que descubrió el Estrecho 
de su nombre, y á Juan Díaz de Solis, 
piloto'mayÓV de Espáfla'y d'éSCiilS'iidor dSP 
Río de la Plata. 

Las ante dichas lápidiTs están rep rtidas 
en'^ta^ díferéítiteS capillas' dtil templo, en 
cada una de las cuales, y sobre aquellas, 
aparecen las siguientes insctipciünes: Afri-< 
ca, Cabo de S.iñ Vicente, (vabo de Santa 
Mai'ía, CahoSicié, Callao, Jolé, Luclwioái 
Tráfalgar... qú^ iodican ' eL sitfto en qtíe 
aquellos maríqto^ pereeieri^o ó $8 iomoAaii-
Kai'on. 

El cuerpo principal del edíGcio. de que 
-venimos ocu páudonos, correspoiilí e al ord«a 
Corialio. y su parte pds'.eriorSsti comple-

. nienlada por una caphlla réotaiigular de 

orden Tós'-.ano y por otras dos, circulares, 
en cüinuiiicacíótr con la primera 

La capilla del fondo está destinada á la 
Celebración de! culto, y en unasencíllapero 
elegante hornacina ap.irece la Virg n del 
Rosario, antigua im'>geifc»-e»yo liklotial no 
nos ha sido posible conocer. El retablo 
seiicrllo, ostonta d o s , pilastras de' orden 
compuesto, con doradas estrías y varios 
pequen ts adornos, entre los cuale.í figura, 
en anagrama, el nombre de la Madre de 
Dios. El presbiterio se halla separado por 
una herniosa balaustrada de caoba y acei­
tillo formada con preciosas columnas sa­
lomónicas, y en los muros de las tres capi­
llas, entre otros buenos cuadros llaman la 
alüiición doce magníficos lienzos que re-
presenlan los Apóstoles. 

Es vordaderamenlenotable,la bóveda del 
aliio del editlcio, que con su hermoso in 
ictcolurnnio y su ático frontispiíio forma un 
conjunto de una seveí ¡dad grandiosa. Esta 
bóveda, formada en su atrevido desarrollo 
elíptico con sillares perfectamente ajusladbá 
hiSia el punto de parecer de una sdlá pieaía'; 
revela un p¿ifecto conocimiento del aite y 
de la talla, de tal mniiera, que si no hubie­
ran conquistado u'iía reputación notoria en 
la Miliina con sus peifecías Ci, iiütiuccíoner 
durante el ^tinado de Cailos ÍIÍ, los i.(jge-
niuiói Imperial Dig'uerí y ¡Sanche/. Boit, 
bastaría esla maravilla anjui lee tónica para 
concedérsela. 

Las monumentales puertas del edifti^d, 
construidas con ln'rmosas- iñadtras amen 
canas, tienen relieves alegói icos que llaman 
la atetición por lo elegantes y perfectos. 

El pavimento del Panteón j las capillas 
está'formadocon grandes y pulimentadas 
lozas de miírmol blanco y rĴ ftgro y entre los 
muchos sarcóf.igos qué pueblan las naves 
laterales, se hacen notar algunos por la 
belleza de sus m/irmoles, los preciosos tín--
cajes de sus fi'igranas, la gran pureza de 
sus línoa.i y de sus artí-iic s propotcicueS, 
los tan eloeunites cnanto severos y sobrios 
e|iitifijs y los heráldif'os b asones qne t.on-
meinoran la nobleza de abol'üigo ó la ad" 
qtifridtren la def- nsa y el eiigrand¿ciin.i¿n'-
10 de la patiia. 

Por úUimo, sobi« c lareo queda entrada 
á la capilla, frente á la entrada principal 
del edificio, se Ice esta dedicatoria: 

«La Malina á sus hombres ilustres.» 

No concitiiremos los" detalles de la pVe' 
ced'ente désciipcíón sin echar una ojféitda 
So'n*e tdxonjui.io, y siil maiflfesíaf á íos^ 
lectores de E L Eco la síntesis de nu* strás 
impiesiones. 

El Panteón de Marinos ¡lustres de San 
Fernando es un monumento grandioso, 
muy digno del objeto para que ha sido des­
tinado. La noble cuanto brilla.ite inspira-
ción d I artista ha tenido una interpreta­
ción feliz. En esta obra de a)'¿e' adinfrase 
lo grande de la'id<^a'y lú bellei^'de'la 'ej?. 
cucióil. 

Sin embargti^en el senoíde este, napaú*^ 
mentó se síetife el atina exenta déi^sft^ '̂  
ble temor qtie' é'*uo ser» Infunde J 
espmlu d^l .h9nBÍí,(e. ^ I g ^ . J * 
eseuciat de tQdo |>ttutigt.JM^IÁ^>! 
el misterio de, )a tei»fféí''ti«e; de ía penum­
bra, que sunae el j>>(iniu en la meditación y 
en el reeogíroierttoI^El cuerpo principal del 

edifi. iü se lidia .l.;s ubiéfti/i f e l radiante 
sol, formando cOñliastd é^ii el misterio dé 
la muerte, baña lus ccñolanos, eterno ys í -
leíicío-ó »s¡lhaüY()S despojos de los ho nbres 
Al preseiil.', ¡isemeja el Panteón á un ar* 
mado gtieireru fdtu de capacete de coni» 
bale; á un .Soberano con el manto y lo« 
auibutos ,dd la maí?p§iad real, pero s in l a 
corona cu Ucab<za. ¡Lástima gi-ande qtlft 
Sea asil Si estnvieraicubierto el PanteóWdil 
Marinos Ilustres dé Sííií?erflaüdt^; iéî fá sfá 
duda alguna i)nd dé'l<jrá • Okóñatíé^fXH ttíü 
henhosbs del m'iyridd.' 

1. SiXitTirttíi Rizo. 
San F*einai»do'y NoViémhre dé 1889. 

Üm i'cíiiiíié^. 
I l l t l 

Sohición i la charada inserta e» el nÚmer» 
«menor. 

DAVID 

r̂ Ü r 

de jtrittiir igyiinUirt^esi 

G. S . J . 
&Wsútu>.'¡oij en el uátihiro' nrc^xiino.' 

LO <?ÜE ERA EL TORMENTO 

Vurfl que nMesaros I^Mdiíee' ]meila«i tener 
tdéa áiii-ii, de lo .ínltnmae») fibkthwo df 
aquel pro. e límienio ea loé? Tiibun-ílcs del 
Santo Otilio, y de las terribles conseciieníias 
ile .s(i aplica< ién, Iraiisciibímos dos sétMne» 
(/¿lormen/o copiada» i*e.una' causa seitikl» 
por in Inqitisicióo de Tolenio, en ios afios d» 
i&3^al384-0Htra un iii>(elíz calderero de Esf 
caloña, I apado FniReisco de Villafrancii,.de 
33aftos<Í9 «dad, casado/ co» cinco hijos, 
delatadoile; J£»ir£jtéo. por irestt«rtigo«, deel>eii 
upo de oídUíi ana ntujer y imcoropañere nle 
prisión, ó ^ejor»li ' ho, un espía. 

.14*11 %}*aViHsan «deno comes- torino a i 
liel>er Vi*io, y de qne se lavaba los pies y hut-
pierofisrfM'í^ua fri»»r . 

Pxe^}ittiad<í por lo^, |i)i||tMsi4or6Sj tí etú* 
vwdad h) diV-ho iK)f los testigo?, coiíle»t4- •* -

,a4:US:d«..-<jiiesi..«e había lavado^eraipor'lirti-l 
•pi^zá y HÓ por übsetv irla Secta deM ilM>{ltfa,if-
quesi aliínna ve/, no comió tociae, ni bebió' 
vino, fue porqíie no lo tenía»» 

.«ENTENCU A TORHENTO 

«Víendá^qtífe eiiéí Redie8ti(ja*rfééatí*(/,"Í68 
Doctore.'* Viiíf»f#¡ IhqúiSfifó»^ a^tjítóírco y.V . 
DocioV'OEfíiiii Vír.MriügíHWiil'y'OrVfW«l#dfel 
Sii»td-^i*fto d«¿1'om9a. tr$aiiníéii<:fit1Wii 'Shi^' 
pu«si«'«>u«!nierf% loi^lüBfoV 

Fue in.tndado b^ijat' a l a cÁtúafk def̂  tdV* 
metitú adUiídé ftieron'tanibléñ lók díciÍB!fS> 
ftíWéíj'loii ctiátlá «inníliéstSroii'W 'dicHJs^^Wa*,̂  .̂  
franca queílijese la verdlSd,' y* visto'(fS^lrftií^ 
quftfiH «.nfsírtí^ lemaitUat'oh-d^ti^al-;" f^[9. 
dW^Mrihi, fué aíttoheil;i(db oM Véi' ' <^hl\ 
la verdad: y el dicho Francisco de fmStA 
dtjtt-'*q«^ ya h 'lettfti úhlUtJ'' 

Yfiu-g¿ se le 'ñlat'Oh lB^Í>«ttS «Ürdl lí^ itW'J 
ñeeaií <«!» ói*rk:oirt«íMf o^Hid;* fesi'áñ'dósa-
los «lanAí^ «f'ftw düo: 

|Ííf»IÜ^^"'*w'iiJfe encomiendo yó. S(J-
--''^—''Aií'Bioí'i ybs toVdl jb ' r t t i ' . ' 

raeaiado por los brazos á la eííál^ñ|."y^ 
'éifmm<ifi»i(hh,\<í, dijo: «AViííftlrP Apátfktí, 
»y.'*f\V»fíií'«*fVagher;»'^ 

Fue mandado atar por las 
muchas vece.>>: 

«Ay, seftor Vagner.i 

pieVníé,' IJO 


